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»or su interés particular, sino por temores serios que comenzaba á concebir con 
especto á su hermano. Todos los partidos miraban al joven guerrero, noble 
lesinteresado y patriota puro, como un mediador, y cada dia se hacia sentir su 
(usencia en Roma con mas motivo, hasta aquel en que estalló la conspiración 
ta los barones : desde entonces, apenas le fué dado á la amorosa Lene conservar 
ina débil esperanza. Su exacto juicio , poco ofuscado aun por las ilusiones que 
;e ceban en los genios elevados ó emprendedores, le hizo comprender qne acababa 
le pasarse el Rubicán; de modo que en los acontecimientos si:bs¡«u entes solo 
;uvo presentes dos cosas; el peligro de su hermano y la ausencia de su amante. 

Unicamente con N i n a podía dar rienda suelta á los sentimientos que albergaba 
-u c o r a z ó n , pues aunque el c a r á c t e r respectivo de estas dus mujeres era 
diferente, N i n a tenia derecho al t í t u lo de amante casi tanto como ai.de esposa: 
unía les la conformidad de afectos; durante el primer periodo del poder de Rienzi 
habian pasado juntas deliciosas horas, lejos del tumulto popular , en. aquellos 
balcones i luminados por ios rayos de la blanca luna, depositando una en otra 
aquellos dulces secretos, aquellas tiernas confidencias que son el t . T i n e n t o y el 
placer de los Coranes dominados por nn inocente amor: esta intimidad también 
habia cesado á impulso de los sucesos políticos, porque desde el dia en que los 
barones obtuvieron su perdón hasta aquel en que atacaron á sus compatriotas, 
un encadenamiento de ciscunstaneias mas ó menos importantes hab ían absorvido 
iodos los momentos de la hermana y de la esposa de Rienzi. Irene solo veia en 
torno ¡suyo, rostros abatidos; habia desaparecido la alegría en e! Capitolio; 
guerreros inquietos, consejeros meditabundos y tristes eran los únicos huóspedo» 
de aquel palacio antes tan animado y feliz; el mismo Rienzi se vendía caro á los 
alhagos do su familia y en su frente sombría se retrataba la i,ncériid,umiare de su 
alma. Nina apa rec í a cada vez mas t i e rna , mas amable y c a ¡ ¡ f s . . s ¡ ; pero iba 
envuelta en sus amantes finezas una compasión melancólica y piofetica : una 
sonrisa inefable, pero calculada , erraba generalmente en sus hermosos labios 
cuando hacia los mayores esfuerzos por consolar á Irene, sonrisa que la preparaba 
al doloroso golpe que su corazón habia presentido. Roma era libre; su hermano 
habia quedado victorioso, pero la noble casa de Colonna ' acababa de perder sus 
mas esforzados campeones, y Adriano huía de su patria tal vez p ra siempre, 
Irene no le acusaba ni acusaba á su hermano; víctima de los trastornos políticos, 
de la suerte que la colocaba entre dos bandos sin permitirle desear la destrucción 
ni el completo triunfo de uno de ellos, nueva Ifigenia sacrificada á los vientos 
encontrados que debían conducir la nave del estado á seguro puerto , ó 
precipitarla en ios abismos, era una cr iatura bien infel iz . La noticia .de la fuga 
ile su amante la aturdió, s in concederle el benéfico alivio del l l a n t o ó de la 
'¡iiéja : dobló la frente á la tuerza del huracán y el huracán pasó por encuna de 
aquella flor agostando sus brillantes colores. Dos dias transcurrieron sin que 
Irene tomase alimento ni descanso; permaneció encerrada y su única demanda 
fué que la dejasen sola. La aurora del cuarto dia la encontró mas consolada.. 
¿Cuál fué la eausa de mudanza tan repentina? Una carta obró este milagro: 
estaba dirigida á Irene, y se la entregó su mismo hermano : su contenido erac | 
siguiente. 

Irene: 
«Persuadido estoy de que cuando lleguen á tus manos estas lineas te 

hallarás enterada del motivo de mi intenso dolor. Demasiado conocerás por 
consiguiente que Roma no puede ser hoy el asilo de un Colonna, ni el tribuno 
que domina en el Capitolio su hermano. A l estampar estas palabras, el honor me 
sostiene, pero lucha con la debilidad de mi corazón: mis esperanzas, el amor que 
eternamente arderá en mi pecho, me oprimen hoy con sus recuerdos, y en este 
triste momento solo teugo presente qué soy el mortal mes infeliz del" mundo. 
¡Irene! ¡mi adorada Irene! contemplando estoy desde mi voluntario destierro tu 
rostro angelical; leo en tus ojos vivos y brillantes que me perdonas, que m 
comprendes, y que apesar del cariño con que amas, prefieres verme perdid 
en el mundo ó encerrado en el sepulcro de mis padres al piacer de contemplara] 
cubierto de honores, así como de ignominia, prestándome al baldón de que rn 
apelliden ios hombres honrados, desertor de mi ilustre familia, ó caballeros 
y ambicioso. ¡Ahí ¿Porqué me concedió el cielo el alto don de nacer patrien 
si las circunstancias mas poderosas que mi propia sangre me habian de coloCc 
;al lado del pueblo?» 

«Todo ha sido una ilusión, un sueño celestial que ha desaparecido para i 
volver. E l honor me prohibe amar, el honor me prohibe vengar las injuriase 
mi familia; he prestado juramentos que cumpliré fielmente.... Sí , I tene; yo se 

' romano hasta mi ú l t imo suspiro. ¡Qu ién sabe, ama-.¿a m í a , cuando volvere á Si 
fel¡¿ á tu lado! Quizas el destino cruel nos h a b r á separado para s iempre; p e 

¡yo te juro.... S í ; por toda la felicidad de que me has colmado , p o r los dulcí 
'ilusiones d é l o s primeros momentos de m i amor, por el instante f, !íz en que 
'mis ojos te ofreciste bella y pura, por el car mi h que coloreó tus m j i l k s cuan, 
! i m suspiro me r e v e ' ó ' t u amor, por nuestro primer, beso, ' por el ú ' t i t u b aeli 
que e s c u c h é de t:.s labios..'*: y.»"juró por todo esto; Irene m í a , sfertti-títl K a a 

mor i r . N i n g u n a imagen r e e m p l a z a r á á la tuya en mi c o r a z ó n , y al presente qi 
lia esperanza .no existe, la fé es mucho mas sagrada que nunca . 4 
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h. r áp ida marcha de los acontecimientos po l í t i cos que.. llevamos? 
referidos, nos ha alejado algún tanto de la hermana del tribuno 
y de su amante. Creemos por lo pronto escusada la narración de t 

sus tiernos sentimientos, de sus sueños de amor, mil veces mas 
deliciosos para ella, que todos los que la ambición satisfecha 
proporciona al orgulloso magnate. Un solo objeto, un solo 

recuerdo se presentaba á la imaginación de Irene: esquiva se mostraba 
al esplendor y brillo de la corte de su hermano; mas cuando se veia 
precisada á hacer en ella modesto alarde de sus gracias, borrábase 
la impresión que estas causaban ante la belleza pronunciada y 
arrebatadora de Nina. La amante de Adriano, solo veia en aquellas 

fiestas briliintes del Capitolio una apariencia engañosa de ventura, una pesadilla 
envidiable, kna magia sin realidad; buscaba por lo mismo en el retiro la verdad 
de la existütífía, y creíala encontrar en las dulces esperanzas, en los amorosos 
latidos de su joven corazón. Desentendiéndose, como de una memoria importuna, 
de aquellas impresiones vanas y fútiles de grandeza, de magnificencia y de 
orgullo, volvía, á hallar grabada en su alma la imagen del amor solitario de susj 

* tranquilos ensueños, de aquel amor pacífico que la brindaba con una felicidad 
eterna. ¡Pobre niña! Dotada de un -.emperamento dulce, sosegado, amante de su 
difunto hermano, pero agena á la desmesurada ambición y al furor de brillar 
que distinguían el carácter del vivo . Irene no habia nacido para respirar en la 
agitada y espléndida región que debia á la fortuna del tribuno. 

Toda la ternura que conservaba á Rienzi no podía triunfar de una especie de 
temor que siempre le habia inspirado , y que era no pequeña barrera , atendida 
la diferencia de su sexo, para que confiase á su cariño las inquietudes que 
padecia con respecto al objeto mas interesante para su corazón. 

Prolongábase la ausencia de Adriano mucho mas de lo que Nina se figuraba. 
La importana» de la misión que le habia conducido á Ñapóles y las intrigas 
de aquella revuelta corte, dividida, y aun amenazada, habian retardado de dia en 

' dia el despacho de los negocios pendientes con el embajador: romano, y aquella 
dilación tenia seriamente alarmada á su amante. Allegábase á la zozobra de su 
espíritu el que, así como los espectadores inactivos de nna escena eva'minan, 
generalmente hablando, todo cuanto sucede á su alrededor mucho mejor que los 
autores de ella, así N ina p reve ía involuntar iamente , al observar la superficie 
de los negocios p ú b l i c o s c a m b i o s que se ocultaban al talento perspicaz efe Nitií 
y aqn á los grandes conocimientos del t r ibuno. 

Hasta ella llegaba el peligroso descontento ele los nobles, revelado por medie 
: > .de significativas miradas, y conversaciones que no se esponian á la peneiracior 

de personas ya prevenidas, y de las cuales por lo m i s m o d e s c o n í i a b a n los ma 
avenidos con la s i t uac ión . Irene, pues, anhelaba la presencia de A d r i a n o , no solé 

A d r i a n o se vio precisado á in te r rumpi rse para tomar aliento ; tan grande 
era la c o n m o c i ó n que s e n t í a : poco d e s p u é s c o n t i n u ó ele este modo: 

Recibe el estandarte republicano que me a c o m p a ñ a , , y estos papeles q u é 
contienen la d i m i s i ó n de mi c a r g o — T r i b u n o , nada me digas, porque necesito 
tranquilizarme.... Roma, adiós! adiós, patria m i a ; h á g a t e el cielo venturosa! 

- Y dirigiendo á ios muertos ia última mirada, montó en su arrogante corce l , y 
seguido de la comitiva (iue le a c o m p a ñ a b a , d e s a p a r e c i ó por la bóveda que 
comunicaba al campo. 

El tribuno no i n t e n t ó impedir su marcha; conocía que el j oven guerrero 
acababa de obrar con verdadera nobleza, y no pudo menos que esclamar al verlej 
salir de Roma: 

La suerte me separa del mejor amigo, del mas sabio consejero, y Roma acaba 
de perder en^l, á uno de sus mejores ciudadanos. 

Tal es el destino que presiele á las convulsiones de un pueblo desorganizado: 
Kl mediador entre dos partidos estrenaos, el noble, justo y humano, el moderad^ 
patriota, son los hombres mejor acogidos durante la acción; mas no tardan en 
desaparecer de la escena po l í t i ca - Remphizanles las ambiciones mezquinas, estf 
es. las luces de los partidos, y ya no hay ramo de olivo que se interponga ent ré 
el odio y la crueldad; los horrores de la anarquía llegan por, último á destroza, 
las leyes,y el pueblo que se cree todavía libre, acepta el despotismo como uní 
merced del cielo, porque falto de fuerzas, anhela ei reposo y la paz á todo trance 
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«Sf La noche del sábado se ejeeutó por primera vet y á beneficio de doña Teodora 
Lamadrid , el drama nuevo, original y en verso compuesto de un prólogo y tres ac­
tos titulado: un rtbato en Granada. El público ha recibido muy bien el primer ensayo 
del joven señor Cañete. Todo el drama está perfectamente versificado y escrito con su­
ma eorreccion y pureza de lenguage; y lapintura de los caracteres, el buen arte 
de muchas eseenas, revelan en el señor Cañete las *ns felices disposiciones, para la 
earrera que con tan buen éxito ha emprendido. El público le llamó á la escena y 
le alentó con su aplauso. La ejecución es d é l o mejor y mas igual que hemos visto 
en esta temporada. 

La noche del lunss se ejecutaron en el teatro del Príncipe Los misterios de Madrid 
novela dramática , original debida á la pluma de los Señores Doncell y Olona. Esta 
producción tiene algunos cuadros muy bien bosquejados y que fueron bastante aplau­
didos, con especialidad el de la puerta del Sol- La decoración pintada por el señor 
Abrial, gustó tanto por ¿u verdad y singular efecto que el público le hizo presen­
tarse en la escena y le colmó de aplausos. 

A continuación insertamos la atenta carta que ha remitido el gefe político de esta 
capital al tenor Moriani, y el recibo de la cantidad que han percibido del beneficiode 
aquel los establecimientos de beneficencia. 

Tengo la mayor satisfacción en manifestar á V. mi gratitud en nombre de los se­
res desgraciados para quienes se destina su generoso donativo que recibirá el comisa­
rio de proteccioa y seguridad pública don Ramón Llopis, á quien he autorizado e 
efeetoDios guarde á V . muchos años, Madrid 7 de febrero de 1845—Ignacio 
Chacón-" señor Napoleón Moriani. 

Madrid 8 de febrero de Í845. 
Recibí del señor don Napoleón Moriani, la cantidad de seis mil seiscientos y diei 

y nueve rs. vn. importe del treinta p. § de la función de su beneficio, cuyo prodnet 
lo dejaá ^'or délos establecimientos de beneficencia—Ramón Llopis. 

E l señor Napoleón Moriani, ha partido para Londres en la madrugada de ayci 
Probablente tendremos ocasión de admirarlemuy en breve en los teatros de esta córl. 

llubini, Tamburini y otras notabilidades italianas están siendo aplaudidas coi 
entusiasmo en la corte de san Pelersburgo. Pero en medio de estas victorias no todo 
han alcanzado los laureles: ha habido también algunos vencidos. El hijo de Tambu 
rini , en presencia de su mismo padre , cuyo talento y justa nombradía no pudieroi 
servirle de escudo, fué silvado por unanimidad, viéndose precisado á salir del pros 
cenio avergonzado y deshaciéndose en lagrimas. Igual suerte ha cabido, según di 
cen, a otros muchos artistas italianos. 

Entretanto «1 tenor español Unánue sigue disfrutando de los favores del público. 

VARIEDADES» 
L A IBERIA MUSICAL Y LITERARIA, 

GACETA DE TEATROS. 

REDACCIÓN : Calle de la Madera núm. i 1 cuarto 2.* 
Esta acreditada publicación, única en su clase, ha entrado en el 4 o año de exis­

tencia. Artículos científicos asi musicales como dramáticos, poesías, novelas, eri-
ticas de toda clase de producciones músico literarias, noticias abundantes del movi­
miento artístico europeo hacen que la Iberia pueda figurar dignamente en las büdio 
tecas de las personas ilustradas y aficionadas á las bellas artes. Reparte mensualmente 
dos álbumes de canto y piano de composiciones selectas. Se suseribe en Madrid a 8 rs 
ttn mes, 20 trimestre , 36 semestre y 70 un año. Provincias, 26 rs. trimestre, 46 se­
mestre y 80 un año. Extranjero 100 rs. un año. Con un álbum de música 30 rs. trimes­
tre 54 semestre y 100 un año. En Madrid. Provincias 40 rs. trimestre 76 semestre y 
140 un año. Extranjero 160 rs. un año. 

^uc constituye ia msiona ae ia arquitectura de los diferentes pueblos en 
todas las épocas , reunida por primera vez en una obra completa con 
el objeto de facilitar los estudios históricos y monumentales, y com­
prensiva de las correspondientes noticias arqueológicas por Omard, 
C h á m p o l l i o n - F i g e a c , Langlois , L e Dubeux, Alberto Lenoir, E r n . 
B r e t ó n Raoul, Rochette, L . Baudoyer, De Caumont , Girault de 
Prangey, J . Gailharbaud, etc. etc. A c o m p a ñ a n láminas grabadas y d i ­
bujadas por distinguidos arquitectos y artistas obra publicad- bajo la di­
rección de M . J u l i o Gailharbaud', y grabada por Lemaitre , Olivier, 
Bury y los mas hábiles grabadores de Francia y otros paises estrange-
ros, dirigida y revisada por varios artistas españoles . 

Tedos cuantos han visto en el estrangero las entregas publicadas de 
esta obra, están convencidos de su méri to y utilidad. Nada parecido i 

ellas se ha egecatado aun en nación alguna, y per lo mismo se puede 
asegurar que esta colección de todos los monumentos mas célebres es un 
Terdadero servicio que sehaee á los que se dedican á los estudios h i t t ó r i -
cosy arqueológicos y principalmente á lo» artistas, arquitectos y es­
cultores, en una palabra, a todos los qae quieran adquirir una instruc­
c ión profunda con el auxilio de una obra en que van mezclados lo úti l y 
lo agradable. 

Cómoda en la forma y económica, eu el coste, sin embargo de queel de­
sempeño nada deja que desear, esta colección de cuantos objetos mas aca­
bados ha producido la arquitectura en todos los pueblos, está , por la mane­
ra misma en que se da a luz, al alcance de todas las fortunas. Cada cual 
podra observar en ella bajo los varios aspectos históricos, arqueológicos y 
artísticos, los progresos de las artes, asi como las diversas alteraciones q n e 

las neeesidades de la civi l ización han hecho esperimentar a la arquitectu­
ra, bien bajo el carácter religioso y civil, bien bajo el politico y militar 
en los diferentes puntos del globo. 

Los periodos que guarda su publicación (una o dos entregas mensuales) 
hacen insensible el desembolso, y facilitan la adquisición de una obra que 
debe consultarse en todos tiempos y suple a otras sumamente abultadas y 
costosas, que por su escesivo precio ni aun en las bibliotecas públicas se 
encuentran. 

L a corrección del dibujo y la gracia de la ejecución son una de las co­
sas que mas resaltan en ella. Se ha procurado conciliar estas dos condicio­
nes principales con la belleza del efecto, pero de suerte que no perjudiquen 
ajla pureza de las lineas. L a mayor parte de los dibujos, hechos por los mas 
hábiles dibujantes, son inéditos , y no han dejado de consultarse y rectifi­
carse, ni por raras ni por costosas, cuantas obras de este género han salido 
en los paises extrangeros. 

De las noticias y descriciones históricas, se han encargado ^ ¡ a r q u e ó ­
logos y sabios mas distinguidos, formando por si solas una obra tanto mas 
úti l , cuanto que al fin de cada una se ha cuidado de indicar los autores i 
que se puede recurrir para estudiar detalladamente cada monumento. 

Citanse al propio tiempo los títulos de todas las obras que tratan espe­
cialmente de tales objetos, y esta especie de bibliografía ahorrará á los ar­
tistas y á otras personas ocupadas prolijas investigaciones que serian co­
munmente infructuosas sin semejante guia. 

Los grabados son obra de Lemaitre, Bury, Olivier y los mejores graba­
dores. E l pensamiento de esta publicación se debe á M . Gailharbaud que 
ha dedicado á ella todos sus desvelos. 
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Esta obra constará de aoo entregas próximamente; cada entrega, que 
saldrá acompañada de dos grabados en acero eon dos ó cuatro páginas de 
testo en folio, se publicará regularmente de mes en mes, durante las ao 
primeras entregas , y desde la a i se d a r á á luz una cada quince o veinte 
dias. 

Precio de cada cuaderno , 6 rs. en Madrid, y 8 en las provincias. 
Se suscribe en Madrid, Iibreria de su editor D. Ignacio Boix, calle 

de Carretas, n ú m . 8, y en todas las librerías de E s p a ñ a y del extrangero. 
Se lian repartido á los señores suscritores las entre­

gas primera y segunda, que contienen: primera entrega 
liSTILO. EGIPCIO; Monumentos cortados ó abiertoAen la ro­
ca; Construcciones religiosas; Speos de Athor enftbsambul; 
noticia por M. Tomás, miembro del Instituto y conservador 
en la Biblioteca Real. 

Segunda entrega: Monumentos esteriores bendidos en la 
roca ; Construcciones religiosas ; el Kelasa (templo de Siva) 
en Elora: notinia por M . Langlois. 

T E A T R O S . 
DE L A CRUZ. 

A las siete de la noche: La novela dramática, original, en sois cuadros, titulada 
LOS MISTERIOS DE MADRID. Dando fin con baile nacional. 

D E L PRINCIPE. 

Función estoaordinaria á beneficio d*l n P ' 
sábado 15 de febrero, á las siete d* i» „„ ? e r . a c t o r d o n Antonio de Guzraan para 

R E V U E L T O . . . . eomedia nueva, o r i . i L l " 0 0 ^ 1 ' 0 brillante sinfonía. 2 . ° A R I O 
el Paso Stirio. 4. ° La pieza en un acto „ u a C t o s ? e n V í r s t * 3- ° S e b a i , a r á 

titulo es L A HOSTERIA D E SEGURA " 0% m u c n o s a " 0 8 no se ejecuta, cuyo 
de niños, • °- Jota Aragonesa por varias parejas 

DEL CIRCO. 

A las siete y media de la noche: E L DIABLO ENAMORADO, baile en tres actos. 

Editor y Redactor principal, JUAN PEREZ CALVO, 

IMPRENTA DE BOIX, calle de Carretas, número 8-


